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de los huesos, cuando el rio llena su cauce y se 
desborda por las orillas. No creàis que este mila-
gro es una fàbula sin fundamento. Recordad que 
Aquél que sumergió en el mar Rojo a los Egip-
cios cuando perseguían al pueblo de Israel, ese 
mismo sepulto bajo la inmensa mole de un mon-
te a esos àrabes que perseguían a la Iglesia de 
Dios. 

- Por aquel tiempo era Munuza gobernador 
de los cajdeos en la ciudad de León el cual íué 
uno de los cuatro caudillos que primero oprimie-
ron a Espana. Al saber que el ejército de los su-
yos había sido derrotado, abandono la ciudad y 

huyó. Los asturianos le persiguieron y habiéndole 
alcanzado en un lugar llamado Olalies, le aniqui-
laron a él y a su gente, de manera que ni uno 
solo quedó en los puertos de los Pirineos. Enton-
ces, finalmente, se reunieron ejércitos fieles, se 
poblaron las regiones, se restablecieron las Igle-
sias y todos juntos dieron gracias a Dios, dicien-
do: «Bendito sea el nombre del Senor, que defen-
sa a los que creen en El y reduce a los impíos a 
la nada». Pelayo murió dc muerte natural a los 
diecinueve anos completos de su reina do en el 
ano 737. 

YA NO ERES Ml MADRINA 

M.adrinita mía 

que alegria siento, 

cuando reciío tu carta 

v ho tu pensamiento. 

[Qlié L·ien paso las horas 

cuaudo en tí piensol; 

cuando recuerdo tu cara 

y a tú reir sincero 

jTú eres mi madrina? 

[N'oJ Eres, ya mas que eso, 

por que alientas mi vida, 

por que me das consuelo. 

Túme cuentas lo que pido 

y me das buenos consejos, 

tú me tratas con cariíío, 

y sin saherlo me das íesos 

Esos íesos son del alma, 

no son íesos de fuego 

pero pronto —cuando vaya.— 

sellar tus laíios quiero, 

Tú no eres mi madrina 

ya eres mucko mas que eso. 

Eres mi amor vida mía: 

tú formas parte de mi seno. 

Àngel Aíella 


